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tierras y se defendió del mestizaje. 
median te el empleo de dive rsos 
mecanismos. ta/escomo prohibir los 
matrimonios mixtos para impedir 
que ex traños a ta comunidad, al ca­
sa rse con mujeres indíge nas. ocupa­
ran las tierras de la parcia lidad. Esta 
disposición se adoptaba a partir de 
una clara discri minación de las mu­
jeres. inmersas en un ambien te pa­
triarcal , reforzado por el ca rácter 
conservador en el ámbito político y 
católico en e/ plano religioso. Como 
lo demuestra Appelbaum, esto era 
posible porque la comunidad indíge­
na se imaginaba como una familia 
patriarcal. lo cual se expresaba en que 
el Cabildo estaba fo rmado sólo por 
varones. el gobernador era el patriar­
ca y las cuadrillas de trabajo eran 
masculinas. En relación con este úl­
timo aspecto debe resaltarse que la 
comunidad de San Lorenzo desmen­
tía en la práctica el mito que los indí­
genas eran perezosos, puesto que allí 
se erigieron formas de trabajo comu· 
nitario pa ra evitar la descomposición 
del grupo y la apropiación de tierras. 
así como para construir obras. como 
la escuela y la capilla. y mantener al 
cura doctrinero. 

Lo que pcnnitió la cohesión de la 
comunidad fue ese carácter patriar­
cal, conservador y católico, pero esto 
fue lo que también motivó que en la 
década de 1940 los liberales dividie· 
ran el resguardo y disolvieran el Ca­
bildo, con lo cual se empezó a res­
quebrajar la férrea unidad que había 
mantenido la comunidad de San Lo­
renzo y muchos comuneros se vieron 
obligados a emplearse como peones 

que recolectaban café en las fincas 
circundantes)' las tierras del resgua r­
do fueron apropi adas por empresa­
rios privados. En la memoria colec­
tiva de tos desce ndient es de San 
Lorenzo esta ruptura se encuentra 
asociada a la irrupción brutal de los 
an tioqueños. al señala r que lo que 
existfa en el seno de la comunidad 
antes de 1944 era IIldio y lo que se 
im puso después e ra blanco antio­
queño. oponiendo el comunitarismo 
indígena al mercanti lismo y la chicha 
al aguardiente. 

Hasta aquí el contenido del libro 
que puede catalogarse como una 
desmi ti ficación a fondo del mito he­
roico. chovin ista y racista de la co­
lonización antioqueña. sobre el cual 
se ha justificado la expropiación de 
tierras de indios. negros y mestizos. 
desde mediados del siglo XIX hasta 
la actualidad. Esta es la idea más 
sugestiva. puesto que el asunto no 
es una cuestión del pasado. ya que 
ahora, escondido tras e l pretendido 
ca rácter laborioso y emprendedor 
del antioqueño. se ha camuflado una 
lógica crim inal de "echar p' lante" y 
eliminar todos los obstácu los. encu­
biertos con la cantaleta de "traba­
ja r, trabajar y trabajar". no importa 
a qué costo ni a quién haya que arra­
sar o destruir. Esto ha servido. en­
tre otras cosas, para just ificar el robo 
de tierras. la expu lsión de campesi­
nos, indígenas y afrodescc ndientes 
de tierras de Urabá . Chocó, Córdo­
ba y otros lugares del país. 

Por último, es necesario decir que 
la traducción del libro presenta al­
gunos problemas de redacción , au n­
que no logran dismin uir su seriedad 
y rigor. Como es característico de las 
invest igaciones adelantadas por his­
toriadores estadounidenses, este li­
bro presenta un abu nda nte respal­
do docume nt al. ta nt o de fue ntes 
prima rias como secundarias. y ade­
más un trabajo de campo. que per­
mitió a su autora vivir en Riosucio. 
escarbar en sus arch ivos y dialoga r 
con muchos habit antes de la región. 
Un descuido del libro, que hace in­
necesariamente pesada su lectura, se 
encuentra en que las notas a pie de 
página son más largas de la cuenta, 
porque se hace n reflexio nes que 
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pod rían incorporarse al texto cen­
Iral. Esta manra académica cada ve7 
más frecuenle lleva a que en reali­
dad no se escriba uno sino dos libros, 
uno en el texto pnncipa l y ot ro en 
las notas a pie de pági na. Además, 
estas notas van numeradas de 1 has­
ta 358. si n separa rlas para cada ca­
pílUlo, lo que hace más aburridora 
su lectura. 

Aparte de estos errores de menor 
importancia. el libro tiene mapas e 
ilustraciones que invitan a su ¡ectu­
ra. pero 10 más import ante se en­
cuentra en la cohe renci a del argu­
men to y en la sustentación a fondo 
de los rasgos de despojo y expropia­
ción de tierras y de seres humanos 
que subyacen tras el mi to cast rador 
de la colon ización an tioq ueña. que 
tanto ha servido pa ra sustentar los 
proyeclos más antidemocráticos y 
oligárquicos en la historia de Colom­
bia. como puede comprobarse e n 
tiempos del embrujo autoritario del 
hace ndado paisa del Ubérrimo. 
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Un personaje insólito 

Juall Friede, 1901-1990: vida y obras 
de un caballero undante en ellrópico 
José Eduardo Rueda Enciso 
Inslituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Bogotá. 2008.596 págs. 

En Colombia , a diferencia de otros 
pa íses de América Latina, no han 
llegado significativas corrientes 
migratorias procedentes del exte­
rior, factor que, entre o tros aspec­
tos, contribuye a explicar ese carác­
ter cerrado, parroquial, intolerante. 
clerical y. en tiempos recientes, xe­
nófobo y chovinista que ha sido do­
mina nte en el país durante el siglo 
xx. Incluso, en los pocos momentos 
en que ll egaron "extranjeros" a l 
país, como en el periodo de la Se­
gunda Guerra Mundial. no faltaron 
las voces que los rechazaron con e l 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

argu ment o de que eran judíos o per­
seguidos políticos que poco contri­
buían al desarrollo de Colombia. 
Entre otras cosas. ese fue el prejui­
cio esgrimido por personajes como 
Luis López de Mesa o Laureano 
Gómez pa ra rechazar la llegada de 
prominentes pensadores que huían 
del fascismo europeo. y que hicie­
ron notables aportes al arte, las cien­
cias sociales y la educación y se cons­
tituyeron en los formadores de las 
primeras generaciones de investiga­
dores sociales de este país. 

Por esta circunstancia, adquiere 
re levancia el estudio de algunos de 
los pocos personajes foráneos que 
se radicaron y se quedaron en Co­
lombia . a pesar de la Violencia y de 
la intolerancia de que fue ron vícti­
mas en ciertos momentos de su es­
tancia en este país. En ese sentido. 
uno de los casos más notables. por 
su carácter casi novelesco, es el del 
polaco-ucran iano-judío Juan Friede 
Alter, quien llegó al país por prime­
ra vez en 1926 y desde entonces se 
hizo colombiano por convicción y 
vocación. 

La vida de Juan Friede es recons­
truida en la obra que comentamos y 
que fue escri to por el historiador y 
antropólogo José Eduardo Rueda 
Enciso, qui en realizó una exhausti­
va investigación a la que le dedicó, 

como él mismo lo recalca. veint io­
cho años. El resultado de esa labor 
de seguimiento a la vida de su per­
sonaje lo llevó a indagar en una di­
versidad amplia de fuentes, entre las 
que sobresalen los documentos del 
archivo personal de Friede. actas de 
la Academia Colombiana de Histo­
ria, periódicos, revistas y relatos y 
testimonios de familiares y am igos 
del mencionado personaje. 

Friede, además. se pres ta para 
hacer una interesante reco nstruc­
ción puesto que su vida es bastante 
insólita , como queda patentizado en 
la lectura de este libro. Para empe­
zar, e l lector que haya consultado 
algún libro de Juan Friede, un pro­
lífico escri tor que incursionó en el 
campo de la crítica literaria, la his­
toria y la ant ropología. no se imagi­
na que un autor tan exhaustivo y ri­
guroso en el manejo de las fuen tes 
históricas no era un académico pro­
fesional-aunque haya obtenido tí­
IUlos universita rios en Europa­
sino un comerciant e que llegó a 
nuestro país para desarrollar activi­
dades mercantiles. siendo su princi­
pal actividad la venta de automóvi­
les, labor que ejerció durante más 
de quince años, en la zona cafetera, 
pr incipalmente en la ciudad de 
Maniza les. 

En general, es raro y sorprenden­
te que un comerciante, cuya activi­
dad en pri ncipio no tiene ninguna 
relación con el saber en general y 
menos con el saber social, haya ve­
nido a Colombia como agent e de 
una casa alemana con el fin de efec­
tuar negocios y se haya convertido 
en uno de los investigadores más 
importantes de este país en el siglo 
xx , y en uno de los pioneros de la 
moderna indagación hi stórica y 
antropológica en Colombia. 

Todavía más raro aparece an te 
cualquier persona que ese mismo 
individuo, luego de incursionar con 
bastante éxito en el mundo de los 
negocios por más de veinte años. en 
donde amasó al parecer una apre­
ciable fortuna, destinara parte de sus 
ingresos a promover jóvenes pinto­
res y luego se consagrara a investi­
gar no sobre las clases domi nantes 
ni las elites criollas sino sobre los 

indígenas. los grupos humanos más 
despreciados y marginados en este 
país desde la época de la conquista 
española en el siglo XVI. 

Desde el punto de vista intelec­
tual, Juan Friede es uno de los fun­
dadores de las ciencias sociales en 
Colombia y se destaca al lado de 
otros dos "extranjeros", el geógrafo 
Ernesto Guh l y e l antropó logo 
Gerardo Reichel-Dolmatoff, quie­
nes llegaron también en la década 
de 1930 y cuya obra está ligada. en 
fo rma entrañable, con nosotros. 
Pero a diferencia de estos dos úl­
timos, Friede tampoco estuvo vin­
culado de manera permanente al 
mundo acadé mico convencional y 
universitario, si no que se desenvol­
vió siempre de una forma autóno­
ma, financiando sus investigaciones 
con sus propios recursos. Además, 
Friede rehusó siempre los cargos 
oficiales permanentes porque temía, 
con toda razón, que eso lo alejara 
de la investigación y lo obligara a 
plegarse a los apetitos burocráticos. 
que tanto daño le han hecho al sa­
ber socia l en Colombia, como se 
demuestra con el patético caso de la 
Nueva Historia, cuyos portavoces 
terminaron siendo, casi sin excep­
ción, burócratas de segundo rango 
que dejaron de investigar y muchos 
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de ellos se han convertido en voce­
ros activos del guerrerismo oficial 
que se ha instaurado. a sa ngre y fue­
go. en los últi mos años en este país. 

La vida de Juan Friede es recons­
truida con paciencia y cuidado por 
Rueda Enciso a lo largo dedieci nue­
ve capítulos y dos panes. los cuales. 
como es de rigor en una reconst ruc­
ción biográfica. tienen un a línea 
secuencial que va desde los primeros 
años del personaje hasta su muerte. 
Es una dilatada vida de casi un siglo 
que se rehace con esmero y minucia. 
rindiéndole el mejor tributo a Friede 
como éste mismo lo hacía en sus 
obras}' con los personajes que estu­
dió (como Nicolás de Federman. 
Gonzalo Jiménez de Quezada y. so­
bre todo. el obispo Juan del Valle). 
con un escrupuloso manejo docu­
mental que pennite apoyar cada afir­
mación en un dato verificable. 

En esta reseña queremos desta­
car sólo algunos de los momentos de 
la apasionante vida de Friede. que 
son rescatados por Rueda Enciso. en 
concreto los relacionados con su ac­
tividad como promotor de arte. el 
indigenismo y su labor en San 
Agustín , )' sus contribuciones a la 
historiografía colombiana. 

Friedc promotor y crítico de arte 

En cuando a su labor como pro­
motor de arl e. Friede cumplió un 
papel de pionero - papel, por des­
gracia, poco conocido-- en dos sen­
tidos: de un lado fue el encargado 
de inaugurar la primera galería de 
arte que se abrió en Colombia, en 
1940. en una de las calles céntricas 
de Bogotá, y por la cual desfilaron 
los pin tores más importantes del 
país. algun os de los cuales descolla­
rían. incluso a nivel internacional, 
como el entonces joven pintor Ale­
jandro Ob regón: de airo lado , 
Friede también e laboró las prime­
ras crÍlicas de arte plástico. no sólo 
en los catálogos de las exposiciones 
sino en varios libros que escribió y 
editó en la década de '940 sobre los 
pintores Carlos Correa}' Luis Alber­
to Acuña. Friede fue promotor de l 
grupo de los Bachués que reivindi­
caba a los indíge nas como la fuente 

nutricia de sus producciones estéti­
cas. Resultaba pa radójico que el 
encargado de darle apoyo a ese tipo 
de artistas fuera un personaje que 
no hubi era na cido en es ta tierra. 
pero que la amaba y conocía entra­
ñablemente como ningún colombia­
no de la época. y al que las eli tes 
conservadoras consideraba n como 
un ··j udío" ajeno a Colombia. 

El criterio artístico de Friede se 
plasmaba en este pri ncipio esencial: 

La obra ,le arte es tina sílllesis, fa 
conciencia social vertida en for-
11/(1 plásrica. El artis/(l cuaja las 
pulsaciones sociales, inrelecflwles 
}' emocionales de Sil plteblo o /UI 

gmpo social denrro {Je él. Expre­
sa las fuerzas virales que conmue­
ven a la sociedtuJ, fue rzas que 
Cllll1ldo llega" al pUII/O lie saflt· 
ración, hacen surgir mellUllidatles 
que las captan y les dan forma 
pláslica [. .. } la obra de 1111 artism 
será siempre WI producto de Sil 

tiempo, producto de las únpe­
raflles fuerzas sociales. Etlla obra 
de arte se polariza, en condicio­
nes propicias, el cOlljmuo de emo­
ciones, lradiciones, luchas, odios 
y preferencias que viven el pue­
blo y que podemos llamar 'CO fl· 
ciencia social' (citado pág. 7 1). 

A los temas de Friede como promo­
lar y crítico de arte están dedicados 
los capítulos cuatro, ci nco y seis de 
la primera parte del libro de Rueda 
Enciso (págs. 65- 123). Debe desta­
carse que éste no se limita a hacer 
una exposición de las contribuciones 
que en ese terreno rea lizó Friede, 
si no que lam bién reconstruye los 
debat es. discrepa ncias e incluso 
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antagonismos y enemistades perso­
nales que se dCT1varon de sus rela­
ciones con ciertos pintores, particu­
la rmente con Pedro Nel Gómez y 
Carlos Correa, aunque luego se dis­
tanciara de este último. Sobre el pin­
tor Ca rlos Correa. Ru eda Enciso 
reconstruye el áni mo sectario y dog­
mático contra su obra por parte de 
un sector de las clases dominantes 
de la Colombia de comienzos de la 
década de '940. Nos recuerda que 
en el Segundo y Tercer Salón de 
Artistas Nacionales fue premiado un 
cuadro de Correa . titu lado primero 
La A",mciación y luego Desmido, 
en el cual se representaba a una 
mujer embarazada que desnuda 
yace junto a un vitral. como forma 
de contrastar la maternidad divina 
del cristianismo y la biológica de las 
mujeres de carne y hueso. Este cua­
dro. y el premio que recibió. sopor­
taron la andanada de sectores reac­
ciona rios y mojigatos de este país. 
que se exp resa ron a través de la 
prensa, en especial de El Siglo. el 
periód ico de Laureano GÓmez. En 
una ocasión este diario señaló que 
el cuad ro en mención era un "sacri­
legio abominable" cometido por 
··Carlos Correa. apadrinado por Ig­
nacio Jarami llo. deca no de la Escue­
la de Bellas Artes. y por WI ciuda· 
dano extranjero, entendemos que 
judío let6n, llamado JlllItI Friede" (ci­
tado nota 66. pág. 106). Este es un 
ejemplo de la in tolera ncia clerical y 
conservadora que además de cho­
" Lnista era fa lsa. porque Friede era 
un ciudadano colombiano de hecho. 
ya que se había nacionalizado en 
nuestro país en ' 930. era e l más im­
port ante e ilustre divulgador artísti­
co y poco después se convertiría en 
un con notado inves tigador y re­
constructor de nuestra historia. sien­
do considerado como el impulsor de 
la moderna crflica de arte en nues­
tro país. 

Friedc)' el indigenismo 

En re lación con el indigenismo en 
Colombia. Friede tamb ién fue un 
pione ro a nive l teórico y práctico. 
En la década de ' 940, en consonan­
cia con lo que sucedía en otros paí-
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ses (como México y Perú), en nues­
tro país se sintieron los ecos del 
indigenismo, impulsados por escri­
tores y artistas, así como por los pri­
meros antropólogos formados en la 
Escuela Normal Superior, y Friede 
fue quizá el más insigne represen­
tante de las corrientes indigenistas 
que se formaron en nuestro medio 
y que confluyeron en la fundación, 
en 1942, del Insti tuto Indigenista de 
Co lombia. Por se r un infatigable 
viajero que había recorrido desde 
su llegada gran parte del territorio 
nacional, tuvo opo rtunidad de co­
nocer. en forma directa, la vida y 
los sufrimientos de las comunida­
des indígenas y. con una rara sensi­
bilidad en a lguien que venía de 
Europa y estaba dedicado al comer­
cio, Friede descubrió la importan­
cia de los grupos ind ígenas y tam­
bién denu nció en vari as ob ras a 
quienes los explotaban yex termi­
naban , esto es a los terratenientes 
ya la Iglesia católica, lo cual le ge­
neró más de un problema. 
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El primer trabajo sobre los indí­
genas lo publicó en 1943 con el tít ulo 
de Los indios del Alto Magdalena.' 
vida, lucha y e:clerminio, /609-1931. 
que sería el comienzo de una intensa 
actividad invest igativa en este terre­
no que duraría casi medio siglo. En 
esta dirección el libro más importan­
le, polémico y de gran impacto que 
produjo Friede fue El indio en lucha 
por la tierra. Historia de los resguar­
dos del macizo cellfral colombiano, 
publicado en 1944, al cual Rueda 
Enciso le dedica un capítulo comple­
to, el primero de la segunda parle 
(págs. 195-224). En un país en el que 
las clases dominantes son racistas. 
como Colombia. el libro de Friede 
produjo mucho escozor, incluyendo 

a ministros y académicos liberales, 
como Germán Arciniegas, para quien 
los indígenas eran una cosa del pasa­
do, pero no del presente y quien es­
cribía historia sin fuentes, recurrien­
do a una verborrea insustancia L 

La importancia intelectual. polí­
tica y cultura l de este libro de Friede 
es ind udable. porque por primera 
vez alguien que escribía en estas 
tierras se atrevía a hablar de mane­
ra directa sobre los indígenas no 
como re liq uias del pasado. sino que 
registraba la terrible situación que 
soportaban en plena república y de­
nunciaba a las fuerzas terratenien­
tes que los opri mían . Este libro pue­
de considerarse como una especie 
de manifiesto sobre los indígenas de 
este pa ís. ya que alguien se encargó 
de recordar tan to su presencia para 
entende r la historia de este territo­
rio como el problema esencial que 
afrontaban, el de la tierra. Al res­
pecto. en forma textual Friede afir­
mó: " Esta posición específi ca del 
indio frente a su tierra no ha sido, ni 
es entendida por sus veci nos blan­
cos, para qui enes la tierra , como 
cualquier otra posesión. es un obje­
to de compra-venta. ni han com­
prendido jamás el verdadero moti ­
vo de la tenaz lucha. que ll evó al 
indio en el pasado y que lleva toda­
vía, por las tierras de su resguardo y 
de su oposición a cualquier reparto" 
(citado pág. 215). 

Como parte de su laboren defen­
sa del indígena, Friede se hizo ami­
go de Man uel Quintín Lame. de 
quien fue compadre y al parecer 
aquél fue el primero que conoció de 
manera directa el manuscri to titula­
do Las l¡¡chas del imlio que bajó de 
la monlaiia al valle de la civilización, 
hoy célebre entre los estudiosos del 
pensamiento indígena en Colombia. 

De la misma manera. Friede vi­
vió varios años en San Agustín y se 
convirtió en uno de los primeros en 
comprende r la importancia del lega­
do indígena allí ex istente. Luego de 
haber vivido en Bogotá e impulsa­
do a los artistas mencionados líneas 
atrás, Friede se trasladó al sur del 
país y se instaló en San Agustín en 
1942, donde aparte de dedicarse a 
la investigación y a la ganade ría. se 

empeñó en mostrar al gobierno na­
ciona l la importancia arqueológica 
que tenían las obras que allí se en­
cont raban , puesto que como lo afir­
maba en una carta de ese año: "Mi 
aprecio por la cultura de San Agus­
tín no procede de una veneración por 
los milenios que nos separan de esta 
cultura, sino de ella misma, del espí~ 
ritu americano que ella representa y 
de 10 que ella pudo significar para el 
desarrollo de la cu ltura colombiana" 
(citado pág. 146). Por su interés en el 
rescate de la memoria indígena de 
Colombia a Friede se le debe el des­
cubrimiento de sitios arqueológicos 
y la primera llamada de atención so­
bre la neces idad de conservarlos. 
porq ue seg ún este auto r. en San 
Agustín sobreviven "los despojos de 
una raza que modela en piedra loda 
su historia" (citado pág. 158). 

Friede y la investigación hislóriu 

Con respecto a la investigación his­
tórica, tal vez el aspecto más cono­
cido de la obra de Friede, debe 
recordarse que es uno de los reno­
vadores de la historiografía en este 
país y no por un ünico libro como 
sucedió con autores como Luis 
Eduardo Nieto Arteta (Economía y 
cultura en /(1 historia de Colombia, 
1942), Guillermo Hernández Rodrí­
guez (De los c/¡ibelws a la Colonia y 
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(¡ la República, 1948) o Luis Ospina 
Vásquez (bu/lIstr¡'a y protección en 
Colombia, 1955), sino por una pro­
longada investigación que se inició 
en 1943 y se mantuvo durallle más 
de cua re nta años, expresada en la 
publicación de decenas de libros y 
cientos de artículos publicados en 
revistas y periódicos de Colombia y 
otros países, El criterio que guió sus 
investigaciones se basó en una espe­
cie de máxim a que el mismo Friede 
acuñó en 194 [ al decir que es mejor 
ser un Quijote que un Hamlet, por 
lo cual quería dar a emenderque "es 
mejor actuar, aunque mal, y produ­
cir. aunque en lo ridículo, que sólo 
pensar, hablar y vaci lar y no actuar 
en nada. En un país tan joven y vi· 
garoso como es Colombia . creo que 
deberíamos estimular el desa rrollo 
de las fuerzas creativas, dejando que 
el tiempo y las circunstancias elimi­
nen lo que es superfluo. fal so e in­
úti l" (citado pág. [79). Este criterio 
lo aplicó a su propia obra, la cual 
además inició aparent emente tarde, 
si se tiene en cuenta que su primera 
publicación la hizo cuando tenía 42 
años de edad y se supone que un in­
vest igador inicia su trayectoria un 
poco más joven en edad cronológica. 
pero Juan Friede tenía a esa edad 
una enorme vita lidad y la convicción 
de realizar investigaciones históri ­
cas. convencido que para poder ha­
cerlo debía contar con unos ingre­
sos económicos propios qu e le 
permi tieran dedicarse a esta labor, 
en una época en que en este país no 
ex istía nada parecido a la investiga­
ción profesional. Adicionalmente, 
Friede entendía que apoyarse en sus 
propios recursos era lo único que le 
permi tiría ser independient e y no 
plegarse a las presiones de disti ntas 
fuerzas, ligadas a los partidos políti­
cos, al Estado o a la Academia de 
Historia. Friede se dedicó con una 
pasión y disci plina envidiable a la re­
construcción de diversos procesos 
histó ricos porque consideraba que 
" la invest igación hi stórica es una 
especie de enfermedad crónica, que 
una vez q ue se apodera de uno ya 
no lo deja, a pesar de todas las d ifi­
cultades q ue puedan encontrarse en 
el camino" (citado pág. [91). 

En términos de investigació n his­
tórica, los aportes de Friede fuero n 
muy variados, pero a gra ndes rasgos 
pueden resumirse en los siguientes 
aspectos. como lo trata con detalle 
Rueda Enciso en la segunda parte 
del libro comen tado. que está dedi­
cada al iti nerario intelectual de Ju an 
Friede (págs. 195-442): primero, una 
consulla sistemát ica de los archivos 
a lodo nivel , es decir. desde los ar­
chivos locales de los pueblos y de las 
com unidades indígenas hasta los ar­
chivos regionales y nacionales de los 
países y el Archivo de Indias en Se­
villa. España. Esta labor lo llevó a 
descubrir gran ca nt idad de docu­
mentos sob re la conq uista y la colo· 
nia. muchos de los cuales fueron pu­
blicados e n varias colecciones de 
documentos inéditos de nuestra his­
toria; segundo, una relación directa 
con las comu nidades indígenas pa ra 
reconstruir su historia en re lación 
con los problemas de su presente, 
con el fin de captar la manera como 
esos grupos. y sus historiadores lo­
cales, ayudaba n a perfilar una inter­
pretación más amplia de la histo ria 
y también para conocer la geografía 
de las localidades est udiadas, en ra­
zón de lo cual Friede recorría, de 
manera directa, el terreno sobre el 
q ue escrib ía para compe netrarse 
mucho mejor y en forma más am­
pli a con sus temas de estudio; terce-
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ro. Friede consideraba que la histo­
ria la haCe n los pueblos y no los in­
dividuos aislados y por ello su énfa­
sis fue la recons trucción de la 
historia de grupos humanos y de los 
ind ivid uos en su respectivo contex-
10 social, porque desconfiaba de la 
historia heroica tradicional. tan fuer­
te e n Co lombia hasta hace poco 
tiempo. En forma enfática Friede se­
ñalaba al respecto: " Las culturas in­
dígenas me interesan no tanto por 
los indfgenas en sr si no porque soy 
un anti héroe. No me interesan los 
grandes hombres sino el pueblo. En 
el desarrollo de mi trabajo, a medi· 
da que más me iba interesando en 
el indígena más me iba in teresa ndo 
el pueblo" (ci tado. pág. 307). Esto 
es importante resa ltarlo porque la 
historia domi nante en su tiempo. y 
en especial la de la Conquista y la 
Colonia , se reducía a las acciones he­
roicas de los conquistadores y deja­
ba en la penumbra y el olvi do a los 
sectores socia les subaile rnos. como 
los indíge nas, los negros y los mesti­
zos. Esa visión heroica no e ra sólo 
una forma de ver el pasado, sino el 
presente porque los his toriado res 
que enfatizaba n las virtudes de los 
grandes hombres (machos, militares 
y curas, e n ge neral) desconocían la 
acción de sujetos sociales colectivos 
que pudieran explicar el devenir his­
tórico del país sobre el que escribían. 
En esta dirección , no es de extrañar 
que e n un ataq ue hecho desde El 
Siglo se dijera respecto a la forma 
como interpretaba la historia colom­
biana que "el señor Friede es casi 
comu ni sta po r los concep tos que 
expresa con relación al tratamien to 
que debía dársele a los indios en la 
época de la Colon ia [ ... ] prueba de 
ellos es la terminología de carácte r 
comunista que utiliza en sus obras 
ind igenistas [ ... ] Además. en varias 
publi caciones suyas ha tratado de 
desvirtuar la ob ra eva nge lizadora 
realizada po r España en América 
[ ... ) Dentro de este cri terio ant i-es­
pañol juzga el señor Friede la situa­
ción del indio en la época colon ial" 
(citado, pág. 264); cuarto. Friede fue 
uno de los primeros autores que in­
trodujoen Colombia. junto con otros 
pocos escritores (como Nieto Arteta. 
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Antonio Ga rcía. Hern ández Ro­
dríguez y Ospina Vásquez). el análi­
sis social y económico de la historia 
para int enta r determinar procesos 
estruct urales antes que hechos aisla­
dos o anecdóticos. Sobre este tópico 
señaló a comienzos de la década de 
1960 que era necesario "enfocar la 
histona bajo su aspecto social" e in­
vestigar la sociedad como tal y "no 
como la suma osustracción de accio­
nes individuales. por espectaculares 
que ellas sean. Y ciertamente. en los 
últimos tiempos los plantea mientos 
sociológicos han penetrado no sólo 
en la historia política. económica e 
ideológica de la comunidad , sino que 
también en el arte y la literatu ra" (ci­
tado pág. 45 1. anexo 2). 

Por supuesto, las posturas histo­
riográficas de Friede le generaron 
serios problemas con e l estableci­
mient o histórico en Colombia . con­
cre tamente con la Acad emia Co­
lombiana de Historia, entidad a la 
que pe rt eneció du rant e muchos 
años. pero en la que entendía que 
no podía hacerse mucho, por su ca­
rácter profundamente conservador 
--en términos cultu rales y no sólo 
político5-. De ahí que siendo de esa 
Academia, su actividad se defoplega­
ra en o tros espacios y buena parte 
de sus publicaciones hayan sido aus­
piciadas por ot ras instancias edi to-
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riales. Para huir de la intolerancia y 
no sentirse asfixiado por la persecu­
ción pseudoinlelectual quesc empe­
zó a respira r en Co lombia desde 
medi ados de la década de 1940, 
Friede buscó refugio en otros paí­
ses y vivió de manera intermitente 
entre Espa ña, Estados Unidos y 
Colombia. consagrando gran parte 
de su tiempo y ene rgías a la consul ­
ta de archivos y a la publicación de 
ob ras y artículos sobre la época del 
Descubrimiento. la Co nquista. la 
Independencia y algunas sociedades 
indígenas. Como parte del macar­
tismo laurea nista que hizo carrera 
en este país, cuando Friede fue pro­
puesto para la Academia de Histo­
ria en 1950 el d ia rio El Siglo mani ­
festósu oposición a que hubiese sido 
candidatizado para ser miembro de 
esa institución el-'seilor Juan Friede. 
j udío alemán, quien llegó hace algu­
nos años al país y nada tiene que ver 
con Colombia y sus estud ios histó­
ricos" (citado, pág. 261 ). Tamaña 
ignorancia ha sido ca racterística de 
concepciones conservadoras y/o cle­
ricales. puesto que como los hechos 
lo demostraron Friede sí tenía mu­
cho que ver con los estudios históri­
cos de este país. hasta el punto que 
debía co nsiderarse como uno de 
nu estros mejores historiad ores y 
quizá el único conocido a nivel in­
ternacional a mediados del siglo xx. 

••• 

Sobre todos los asuntos menciona­
dos en esta nota se hace una recons­
trucción sistemática en el libro de 
Rueda Enciso, en e l que se nos 
muestra . con lujo de detalles. e l iti­
ne rario pe rsonal e int e lectual de 
Juan Friede. En este libro, bien es­
crito, riguroso y exh austivo. su au­
tor arma con pacie ncia y con copio­
sa inform ación los episodios más 
impo rt antes de la vida de J ua n 
Friede, hasta conslruir una imagen 
amplia y consistente de tan inte re­
sante personaje. Las únicas lim ita­
ciones, en ve rdad marginales. que 
pueden encontrarse en este libro son 
cuestiones más bien fo rmales y que 
se reducen a dos aspectos: por mo­
mentos se recurre. de manera exce-
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siva. a citas textuales, que en ciertos 
casos son in necesarias. y hay notas 
a pie de página muy largas que se 
hubiera n podido incorpora r al tex­
to principa l: y dado que el autor con­
sultó el archivo personal de Friede, 
pre nsa. y revistas, hubiera sido inte­
resante prese ntar en e l libro un 
anexo fot ográfico. pues no hay ni 
una sola ilustración de l personaje 
biografiado. lo cual hubiera ayuda­
do porque el li bro es bastante exten­
so y su letra un poco pequeña. Tie­
ne eso sí. un anexo documen ta l 
relacionado con el debate histórico 
que se dio en el seno de la Acade­
mia Colombiana de Historia a co­
mienzos de la década de 1960. moti ­
vado por unos cortos artículos de 
Friede sobre la in vestigación histó­
rica en nuestro país, El libro también 
incluye un amplio y útil listado bi­
bliográfico sobre la obra de Friede 
y una cronología, un poco extensa. 
al fina l. 

Este libro posee varias caracterís­
ticas significativas porque es uno de 
los primeros intentos de reconstruir 
con detalle la vida y obra de un no­
table historiador colombiano, que 
hizo importan tes aportes al conoci ­
miento de nuestro país, en especial 
de los grupos indígenas. En el texto 
se hace un seguimiento a las peripe­
cias intelectuales de un autor que 
siempre dio muest ras de ser crítico 
e independiente y, por lo mismo. 
soportó el sefialamiento y la exclu­
sión de los sectores dominantes y de 
sus ideólogos. entre quienes sobre­
salen los represe ntantes de las jerar­
quías católicas. con los que Friede 
tu\'o enfrentamientos en las décadas 
de 1940 y 196<>. Así mismo. en esta 
ob ra queda cla ro que en muchos 
casos los pioneros de la investigación 
son personaj es que, con esfue rzo. 
dedicación y tesón. y en cont ra de 
los cánones in telectuales estableci­
dos. hacen aportes significativos y 
pe rdurables. en la medida en que 
reivi ndican su carácter independien­
te y se niegan a caer atrapados en 
las redes de la burocracia pública o 
privada. Ésta es una enseñanza per­
durab le de la vida de Juan Friede 
que tiene mucho que decir a las nue­
vas gc neraciones de historiadores y 
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antropólogos colombianos. muchos 
de los cuales no pasan de ser inves­
tigadores de escrito rio. cuya escasa 
producción sólo sirve para congra­
ciarse con el gobierno de turno o con 
la empresa privada y para obtener 
un ca rgo o altos estipendios. Don 
Juan Friede. como lo demuest ra 
Rueda Enciso. en este sentido lam­
bién fue un pionero porque. pese a 
ladas las presiones. supo manlener 
su independencia hasta última hora, 
y eSlo le permit ió producir un a co­
piosa y variada obra. y no quedarse 
limitado a escribir un único libro y 
se ded icara . como sucede hoy. a ren­
lar improduclivamen te de la fama 
cosechada por un so lo producto 
invesligat ivo. En síntesis. ese Qui­
jote que era Friede nos enseñó. en­
Ire muchas cosas. que si el investi­
gador se burocrali za se pudre en 
vida antes de morirse. 

R ENÁl" VEGA CANTOR 

Profeso r tilular. 
Universidad Pedagógica Nacional 

Notable análisis .¡ 
sobre la otra cara 
de la Independencia 

Los indios de Pasto contru 
la República (1809-181:4) 

ja;ro Gutiérrez Ramos 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Bogotá . 200'], 274 págs. 

La Independencia. un tema celebra­
do y recontado en innumerables 
ocasiones. ha vuelto a ponerse so­
bre la palestra pública a raíz del bi­
centenario, que ahora comienza y 
que se extiende en lndoamérica has­
la el 2024. Éste es quizá el aspecto 
más difundido de la historia conti­
nental , conocido entre el gran pú­
blico en virtud de su enseñanza obli­
ga to ri a en distintos nive les de la 
educación básica y media. a través 
de los textos y manuales escolares. 
y el tema es también importante 
porque se ha constituido en el mito 

de origen de la casi totalidad de na­
ciones que hoy con figura n el espa­
cio político de nuestro co ntinent e.: 
(con las excepciones de Pana má y 
Bel ice que surgieron en el siglo xx. 
en otros contextos y condiciones). 
En esta medida. para las clases do­
minantes de cada uno de los países 
de la región In Independencia se 
constituye en el punto de partida de 
la consolidación de la dominación de 
los herederos de los colon izadores 
eu ropeos en las primeras décadas 
del siglo XIX. siendo el origen de los 
linajes familiares de los ca udillos. 
militares y curas que en gran medi­
da han dominado la escena históri­
ca hasta el momento actual. 

Ahora bien, en la lectura de tan 
complejo proceso histórico ha predo­
minado la mirada de los descendien­
tes de los "criollos" hasta el día de 
hoy, desconociendo el papel desem­
peñado por los indígenas. negros. 
mestizos y pobres en general , como 
se pone de presente con el ocuIta­
miento, para dar sólo un ejemplo, del 
papel que desempeñó la población de 
Haití no sólo en la expulsión de Fran­
cia de su territorio en 1804. sino en el 
comienzo de la emancipación en el 
resto del continente. El racismo con 
que siempre se vio la acción de los 
"jacobinos negros" de Haití explica 
que el segundo centenario de su in­
dependencia haya sido ignorado por 
complelo en América Latina. 

El desconocimiento de los secto­
res subalternos es más ostensible 

cuando se trat¡¡ de registrar los he­
chos en los que aquéllos mo!>traron 
su oposición, resistencia y rebelión 
- incl uso armada- con tra los pro­
yectos independentistas, puesto que 
dichos hechos son presentados en las 
historias patrias como expresión de 
su <lIraso e irracionalidad. En la ac­
tual Colombin. la oposición más rn­
dical y más prolongnda a In indepen­
dencia fue la que se originó en el su r, 
en el actual departamento de Narj~ 

ño. como se analiza en Los Ifldios de 
Pasto COTUfa la República, un libro 
en el que se escudriñan las razones 
que explican el comportamiento de 
estos sectores socia les du rante la 
<:poca de la emancipación. 

Para comen7ar. en la Introduc­
ción del libro se señalan claramente 
el sentido y alcance de la investiga+ 
ción . Como punlo de partida se 
cuestiona la reiterada calificación de 
" reaccionarios" pa ra referirse "a 
aq ue ll as clases, grupos o sectores 
sociales que procuran preservar un 
dete rminado slatu quo'·. lo que 
acontece con la forma de evaluar las 
rebeliones antirrepublicanas de la 
época de la Independencia. La ten­
tación de desca lificar estas rebelio­
nes cuando fueron protagonizadas 
por indígenas suele ser más notable. 
como expresión del racismo invete­
rado de los criollos y sus descendien­
tes actuales. Además, agrega el au­
tor, es te tip o de descalificación 
asume un tono moral. sustentado en 
un maniqueísmo nacionalista que 
condena a los "indios realistas" por 
su "rudeza, fanatismo e incapacidad 
para comprender '10 que más le con­
venía a la patria"'. y por "empeñar­
se en defende r a sus tradicionales 
opresores" (pág. 2t). 

En contra vía de la historiografía 
tradicional. en este libro se busca 
explica r de manera '"más matizada 
y comprensiva" las rebeliones de l o~ 

indios de Pasto y para e llo se apoya 
en la historia social. con la cual se 
busca ir más allá de la narración de 
los hechos para in terpretarlos a la 
luz de la teoría social. se construye 
un modelo explicativo adecuado al 
fin propuesto. Se precisa, entonces. 
que se va a estudi ar a los habitantes 
del campo que están signados por 
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